
IMPORTANTt;: 

Al públlco 

numerosos pedidos que todos 
los dias nos llegan de números atrasados de 
nuestras publicaciones, nos place comunicar a 
nuestros amables lectores que desde primeros 
de abril existirún dep6sitos de toda.s nuestra.s 
publicaciones en todos los quioscos y librerías 

de España. Es, pues, el momento 
de completar sus colecciones. 
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La Cruz del Gran Duque 

Arg umento de la pelícu la 

Carnaval en París. 
A legría, mascaras sinceras en mascara~ 

hipócritas. Dia de placer. Orgías. Bacal1ll.· 
les. Engaños. Día de locura. De lagrimas 
entre tnuta risa. 

Tras el antifaz unos ojos de tnujer sedu­
rcn ... No hay mayor encanto que la aven­
tura dcsconocida ... . \ veces, al saltar la ca­
reta, sc derrumban las ilusiones forjadas 
\'Ïendo los ojos que asomaban por sus sen­
dos orificios oblícuos. Es como en la Vida: 
lo mcjor es contcntarse con Ja superficie 
de las cosas. ¡ Dcsdichado del que quiera 
rasgar el 'cio que cubre todo lo que ve­
mos! 



COLETTE 

En un espléndido palacio, refugio de caí­
da nobleza, un desterrada, el Gran Duque 
Miguel, olvidaba la nífaga dè un tnígico 
pasado que Je empujó hacia la capital dora­

da de Francia. 
A pesar dc toclo, con su vida y la de su 

madre y s u hermano, pudo el Gran Duque 
salvar gran parte de S l\ inmensa fortuna, 
gracias a lo cua! veíase de continuo ro­
deado de amigos admiradores de su pró­

diga opulencia. 
Aquella noche los salones de su alhajada 

mansión brillaban esplendoro:-;amente. 
Caprichosa mesa ofrecia sus maravillosos 

manjares a h~rmosísimas mujeres que sus­
piraban por los íavores del altv noble. 

Una de elias, sentada a izquierda del pre­
tendido, sentía celos enormes de las de­
mas ; y, cuando la primera bailarina rusa 
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que cjccutó, con varias compañeras, clan­
zas del país lejano, saludó, al terminar su 
actuación, el Gran Duque le arrojó, como 

A f orl1madamcllfC el 11oble pudo cvitarlo ... 

muestra de v1va simpatía y súbito anhelo 
de s us caricias, una Bor; la celosa levan­
tóse en un arranque de despecho, apoderóse 
de una copa e hizo ademan de querer arro­
jarsela, a su vez, a la coreografica. 
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Afortunadamente el noble pttdo evitarlo, 
y apenas calmada la vehemente enamora­
da, fuéle presentada a aquél la tradicional 

copa del Amor. 
Todas querían beber en dicha copa des­

pués de haber posado el Gran Duque sus 
Jabios. Todas querían conocer los secretos 

de su corazón. 
Pero él, sorteando la dificultad como me­

jo::: lo entendió, entregó la copa a la mas 
fea, que lo era de verdad, es decir, a la 
mas sincera de las bellezas allí reunidas, 
por cuan to no podí a negar que no lo era. 

La elegida no dejó de comprender la es­
tratagema, y murmuró al Gran Duque: 

-Su Alteza es un gran dipl..:>matico ene­
miga de enviclias y de rencillas. 

La otra, la mas cetosa, a la que ya hemos 
hecho alusión, pisoteaba de vez en cuando, 
sin consideración, al noble, para obligarle 
a que lc hiciera mas caso. 

Pero el Gran Duque, no sintiéndose ya 
atraído por los positivos y sobradamente 
conocidos encantos de la hermosa, se hizo 

el sueco. 

i 

• 
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En la calle. en tanto, la juventud goza­
ba a sus anchas. Las mas v:uiadas csce­
nas desfilaban como para modelos de pin­
tor. La eterna canción de Pierrot a Colom­
bina y el no menos eterno engaño de Ar­
lequín y la burla de Polichinela ... Todo es­
la ba reunido allí, en la calle, como pajaros 
libcrtados en alarmante confusión ... 

.Pero ~i sabido es que las manos feme­
r.inas Dios las creó para ser besadas y aca­
riciar, no se debe echar al olvido, que tam­
bién sin en par dar cachetes, y de ello dió 
hucna prueba, a una grosera mascara, la 
simpatiquísima mascarita Colette, que no 
per mi tió que ma nos osa das to casen s u pu­
rí~-;imo rostro. 

i\sí han de ser todas las mujeres, por­
que si nosotros, pobrecitos hombres que 
somos, no tuviéramos cierto itwencible tt>­
mor a las manos [emeninas, es indiscutible 
que esos rostros divinos que nos embelesan 
no se salvarían de nuestros besos. Por eso 
SC' explica que al pedir en matrimonio a 
la mujer que mas nos gusta.. o nos con­
vien e - que es pródiga en tod~1 la Yiña del 
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Scñor - se empiece por solicitar su mano. 
Colette, la deliciosa criatura en cuestión. 

era una de esas flores e¡ u e tiene París en 
-;us barrios humi:des, que crecen sin mu­
chos mimos, con cscasos cuidactos, pero que 
llegan a hermosearse gracias a su tempera­
mento amable, propicio a todls las mani ­
ie, taciones de la bondad, del :. f ec to y de 
la simpatía. Una dc esas mo:listillas que 
pululan por la gran urbe dejando a su pa­
so, como los gorriones que ïècrean a lo:; 
transeuntes, grata impresión, y despiertan 
dorm ida s senc;aciones. 

El grupo que Colctte capitaneaba por 
obra y gracia de la casualidad, que hermana 
en tan seíialacla ocasión a tod.:>s los aman­
tes de los alborotos callejeros que jamas 
degeneran en csc!llldalo punil)]e; era nu­
meroso y compuesto. en su mayoría. dc 
gente mu} joven. 

Al pasar junto al palacio del Gran Du­
que, cuyas ventanas estaban abiertas de 
par en par, Colette se detuvo. y sus com­
pañeros la imitaron. 

El motivo dc la súhita cletención en su 

I 
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de:;enfrcnarla carrera por las :tnimadas ca­
lles le prO\'OcÓ el hecho de oirse desde fue­
ra la mt't:::ica que en aquellos momentos 
unos instrumcntistas rusos arrancaban me­
lancólicamcnte para transportar imagina­
riamente al nohle a su patria querida ... 

La nostalgica pasión de la::: notas del ar­
dientc país conturbó el corazón del paja­
rillo de la ciudad que tan atnorosamente 
acoge al cmigrante, y dejandose lleYar dc 
la secl de avcnturas que Ja impulsaba a 1:1 
temcridad, Colettc gritó a su.:; amigos: 

i. \I asalto! 

Toclos a una irnunpicron en los salones 
clcl Gran Duquc por una \·entana. Los mas 
atrcviclos prcocuparonse rmís de llcnarS<' 
los bolsillos dc toda clasc de golosinas que 
de oh,crvar la cara con que les recibía el 
oucño dc la casa. 

Colettc, en stt ingenuo atoloudramientu. 
nn sc fijó en que el Gran Duque hacía ex­
pulsar por sus criados a los .1Saltantes, y 
c¡uedó sola en el amplio comedor, conver­
g-ienclo en ella la atención gen~ral. 

El noble, acercandosele, la interrumpió 

- . 
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er• su tarea de apropiarse la r-!postería que 
se le antojaba mas agradable -i su paladar. 

-¡Oh, scñor! - dijo Colette al perca­
tarse de que había quedado abandonada por 

sus compañeros. 
Pretendió huir, temiendo recibir un cas­

tigo; pero el Gran Duque. felicitandose de 
poder sacar partido de la situación. le dijo: 

-En un día como hoy es chocante y no 
lo es penetrar en las casas como ustedes lo 
han hecho ... No quiero. sin tmbargo, dis­
cutir el hec ho... Pero como la inesperada 
invasión de golosos ha causa::lo serios "es­
tragos", me veo obligado a pedir una com­
pensación ... y a usted me dirijo. 

-¿Qué he de hacer yo, pobre de mí? 
-Por su disfraz de bailarina me figuro 

que debe usted saber dar unas vueltas con 
gracia. Le suplico que baile, y le devolveré 

la libertad. 
Colette, realmentc desconcertada, no tuvo 

el valor de negarse a complac~~ al noble, y 
a pesar de no tener la menor aptitud para 
el baile, intentó salir del paso para mar­

c.harse en paz. 

¡ 
T 
I 
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La violencia con que hubo de decidirse a 
obedeccr el ruego del Gran Duque provocó 
una crisis en su sistema nervioso, y coinci-

... fudo conlcmpfa,.¡o, sin ontifoc, c11 tentodor 
obaudo11o ... 

dicndo con lo que al parec-er era el final de 
la clanza, cayó al suelo sin sentido. 

El ruso, al comprobar el auténtico des­
mayo de Colette, apresuróse a transportar­
I :~ a olro aposento. en el que oudo contem-
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plarla, sin antifaz. en tentador abandono ... 
Ducho en materia de mujeres el noble 

reconoció con íntima satisfacción que Co­
lette era una joya, algo digno de mejor 
suerte, y sonrió, cqui,•aliendo ~u gesto a la 

aceptación de una idea de amor. 
Como Colette no salía de su síncope, fué 

r-reciso que el Gran Duque :tpelase a los 
recursos propios de tales casos para retor­
uarla; pero al dejar sola a h bella mas­
cara, ésta, ahriendo los ojos. y recordin­
dolo todo, no tardó en abrir rambién una 
ventana, huycndo con toda la rapidez que 
le perm i tieron s us a gi les piernas. 

A l volvcr a la habitación donde él la de­
jara, el aristócrata se llevó cha:>co, pero en­
cogióse de hombros, que, al fiu y al cabo, 
una mujer mas o menos no podía influir 
en sn brillante carrera de conquistador. 

A poco de haber volada el tierno paja­
ro, el Gran Duque vió llegar a sus sala­
ncs a Leonore Beryll, cuya deslumbradora 
elegancia patentizaba en el París de la 
moda y la riqueza la pródiga galanteria del 

desterrada ... 

r 

I 
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La hermosa mujer dijo a su buen amigo: 
- \lteza, desearía hablarle a solas un 

momento ... 
Flor de un dia, como todas sus aventu­

tas, había sido para el Gran Duque la ma­
ravillosa Leonore, y comprendiendo que las 
intenciones de ésta no coincidían ni coinci­
dirían nunca con las que él hahía tomada 
ya, le conte::;tó: 

- Deploro contrariaria, señora, pera he 
jurado no permanecer a sola:> con nadie 
clc$de mi última atentado. 

Lconore 110 pudo evitar un gesto de enojo. 
Sin inmutarse, el Gran Dnque, con su pe­

culiar amal,ilidad, con tinuó: 
-Pero el asunto ticne un faci! reme­

dia ... Os presentaré a mi amigo, sir God-
frey James, soltero .. . 

Mas daro, agua .. . 
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LA l\fAYOR BELLEZA 

Poco después dc llegar la bella amiga del 
Gran Duque y recibir un nuevo desengaño 
respecto a sus dcseos de ganarle exclusi­
vamente para su causa, apareció en la fies­
ta, por ella ignorada, la que en el pasado 
fué Gran Duquesa y que en el presente 
sólo conservaba el mas hennoso de los tí­
tulos humanos : el de madre del disipador. 

Con la distinguida señora llegó también 
Pablo, el hermano menor del Gran Duque, 
por el cua! éstc sentía un amor rayano en 
idolatría. 

Miguel separóse de sus invitados, para 
reunirse con s us queri dos seres; y al te­
nerlo junto a ella, le di jo su madre: 

T 
I 
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- J'ablo ha querido darte su última adiós 
antes de ingresar en la Academia. Me com­
place que te iguale en el carifio que tú le 
profesas. 

Saludaronse efusivamente los dos berma­
nos; y a poco, mientras Pablo se unía a los 
invitados del Gran Duque, su madre decía 
a és te, por la fies ta: 

-Sicmpre rodeado de falsos placere& ... 
¿Por qut! no huyes de este ambiente, :Mi­
guel? 

-No lo puedo remediar, madre ... El di­
nero lo gasto así... busca nd o el olvido a 
perdi dos es¡)Jendores de mi raza ... 

- Dchieras imitarnos en nuestra resig­
t1 aci611, porq u e a veces en la \'Íua ocurren 
ciertos errares que con tlinero no se puc­
den h1wr:n ... Crécme, e~te ambiente es pe­
ligroso para toclos ... 

Migut·l sonrió a su madre, agradecién­
dolc su~ conscjos, pero no aceptandolos. 
Vicndn a su hcrmano Pablo sentado al la­
do dc la atractiYa Leonore, apresuróse a ir 
a separaria de ella, que le buscaba com·er­
sación. 
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-Es hora dc que te retires. Pablo - le 
di jo. Y añadió como lo haría un abuelo: 
-Ni las mujeres ni el champaña canvie­
nen a tu cdad. 

Pablo obedcció a :\liguel, y Leonore, to­

mando aparte a esle t'tltimo. comentó, por 
lo que le había oído aconsejar a su her-
mano: 

-Mujeres Y champaña ... Asi es como tú 
vi,·es, J\[iguel: entre una copa rebosante v 

una sonrisa tcntadora. · 

-Cierto. Pero mi dcber es Yelar para 
que mi hermano no ma lgaste sus rnejores 

años entre vanos placeres que hastían . .. 
-Eres ingrata ... ¿Por qué no he de po-

der lograr que me ames ... siquiera la mt­
tad de lo que quicres a tu hermano? 

-¡Bah. Leonore! Tlay cosas que se cx­
plican por sí mismas. 

- Yo creí que yo no era para ti como 
las otras ... 

-Peor .Para li si no has r¡uerido com­
prenderme nunca ... En cuant,., a mi con­

ciencia, contigo como con todas, no me 

... 

I 

' l -I 
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reprocha nada ... Os he querido mucho . . . Es 

lo único que pude hacer ... 
Contra,;tando con el ambiente de suntuo­

sidad. la buhardilla en que habitaba Co­

lcttc ofrccía triste aspecto, tanto mas cuan­
to que en él '¡, ía una perla que mer ecía 

brillar en un joyero adecuado. 
Cou Coletle ocupaba el desYan su cuña­

do, un gran uja dedicado a dos casas: per­

JUdicar al prójimo y evitar encuent ros con 

la polida. 
El golfo. llamado Emilio, tenía un hijo, 

para protcgcr al cua! Colette se resignaba 

a compartir su Yivienda con su cuñado, 

c¡nc lc doblaba la eclad. 
Al llegar a su casa, después de gozar ho­

ncstamcntc toda la noche, su c:uñado la re­
cibió groseramenle, como de costumbre. 

Sus ncgocios iban mal y alguien tenía que 

pagar su malhumor. 
Colctte desenfundó su cuello de la piel 

dc :-u disfraz, } Emilio, atraído por un bri­
llo dcslumbrador, apoderóse del objelo que 

trr:uliaha la sorprenrlente lm:. 
¿ ~)ut• <'ta ello? 
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Emilio contempló ese objeto a la luz, y 
Colette lanzó un grito, aprestandose a arre­
batarselo. Lo que ella llevaba. inconscien­
temente, en su piel, era la cruz, de incal-

-¡Dome esa, Emilial ¡Na es mfa esa joya, y 
debo drvolvrrlfll 

culable valor, del Gran Duque, que debió 
quedar prendi<.la en ella al tomaria el no­
ble en sus brazos cuando se desmayó. 
-¡ Dame eso, Emilio! ¡ Ko es mía esa 

joya, y debo devolverla! 

• 

• 

r 
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El granuja la apartó de sí con brutalidacl. 
- Déjate de tontería:o; - le dijo-. Una 

JOya de tanto valor no se ha hecbo para 
que tú la luzcas o la devuelYas. 

-¡No lo consentiré! 
- -¡Ea. basta! Vete a dormir, y renuncia 

a esta ganga que yo me encargaré de 
transformar CI' dinero cuando la policía no 
me vigile tan to ... 

Colette no consideró prudente disputarlc 
la joya a su cuñado. Le conocía. No llc­
' anclole la contraria no le tenía que tem er. 
pero una disputa con él hubiese tenido fa­
ta Ics consecuencias para ella. 

Emilio ocultó la joya en un pañuelo, en­
cerrandola en el cajón de una cómoda, y 

sc cchó a dormir, pensando en que tal vez 
al dia siguientc pudiese llenarse los bolsi-
llos dc billetes con la venta de la mis ma .. . 

Y Colette, cansada, rindióse al sueño .. . 
El Gran Duquc, cercana ya la aurora, se 

disponía a acostarse, ayudandole su fie! 
criado, quien al quitarle la casaca se aper­
cibió de la falta de la cruz, la joya mas 
preciada del noble. 
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-.No esta, scíior ... 
-Pero, ¿cóm o es posible ... ? - di jo ?.Ii-

guel. 
El recuerdo trajo a ~u memoria la figura 

.!e Colettc. y se preguntó si había sido ella. 

aunquc sc resistia a crcerlo... S in embar­

go, la cruz no estaha en su sitio ... 
Como un conjuro dc almas, Colettc tenía 

una horrible pcsadilla. Se Yeia acusada dc 

10bo de la jo) a, ' sc moria de pena. 
Al despertar, bruscamente, dc su horrible 

sueíio, tomó una inq ucbrantable decisió u 

Había vislo clondc csconcliera su cuñado la 

joya; :e apoderó de ella y sal ió de la bu­
hardilla para ir a rcstiluírsela ~!! Gran Du­

que. 
Acudió durantc el día al lrabajo, esqui­

vando el encuentro. al mccliodia, con su cu­

ñado, que había notado la dcsaparición dc 
"su" joya, y por la noclw, •igilando tam­

hién, antes de salir del obrador, si su cu­
ñado la esperaba, dirigióse al palacio del 
Gran Duque a fin dc aprovechar la noche 

para penetrar en él por una ventana, sin 

que nadie la \ 'icra. 
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En la regia casa. la madre de :t\Iiguel aca­
baba dc llegar con Pablo y dos camaradas 

suyos. 'estidm; los tres de carletes. 
Pahlo hallla ido a saludarle con sus dos 

amig-os. con los que se proponía terminar 

en la ciudad las ,·acaciones. 
-.\provechnd vue~tros últimos días de 

libertad - les dijo r.riguel cariñosamente. 
- Pero cuidado con las di\ersiones que eli­

jàis ... Dc~confiad dc lo que brilla con apa­

riencia de oro ... 
LM jóvenc•s acogieron la advertencia con 

sonrisas sin malicia. y se despidieron. 
1\Uguel abrazó emocionado a su hennano, 

pues era el primer dia que vestía el unifor­

me dc cadelc, y al quedar a :,olas con su 

madrc, m urmu ró : 
-Es un modelo dc muchacho ... ¡ Cuan­

to daria :u por lihrarle de lo-> mil desen­

gaños que nos proporciona la vida! 
-Ilahlas dc dcscngaños y sigues bus­

candolos, 1\fignel ... Medita lo que podria 
ocurrir si él sc mirara en tu ejemplo ... 

La cnm·ersación tomaha un rumbo des­

l.'gradahlc para el noble cansad) de emocio-



22 

nes torpes, y para desviaria hac.:ia otro cau­
ce, requirió la atención de su buena madre 
sobre su traje: 

-¿Qué te parec e mi nuevo frac? 
Y no insistió la Gran Duquesa en ser­

monear a su hijo ... porque era inútil ... 

23 

TER~URA 

Coletle habíase introducido en el palacio 
~altando, como Jo previera, por una ven­
tana. Casualmente lo hizo por la de los 
aposentos de 1\figuel. 

Coincidiendo con su hazaña, llegó a la rica 
morada la sugestiva Lconore, que sc hizo 
anunciar al Gran Duquc. 

-Dígalc que he salido - hízole respon­
dcr Miguel, molesto por la impertinencia 
de su amiga. 

1\Ias Lconorc, comprendienclo que se ne­
gaba a recibirla, entró, a pesa: de toda; y 
:il encontrarlc en su antecamara, le suplicó 
con la mirada que la perdonase, que ha­
bía obrado a la ligera impulsada por su 
amor ... 

Severamente, l\1iguel le di jo: 
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-Me asombra que no recuerde usted que 

no recibo aquí a una dama. 
- Yo te quiero, Miguel, y no puedo re­

nunciar a ti. 
-Confórmese ustcd con mi aprecio ... 

gaste cuanto le venga en gana. pero no tra­
te de encadenar mi corazón. 

Colettc hab1a dejado ) a la joya, ' al dis­
poncrse a saltar a la calle, oyó el rumor de 
ia. entrevista que celchraba el Gran Dnque 
con su amiga Leonorc, y, cosas de muje­
rcs, tuvo la debilidad de subirse a un ta-
l,urete para ver y cscuchar. . 

La bc11a Jllujer tcndía sus brazos a 1\[¡­

guel, para ahrazarlc, mas éste. corr~cta­

mente, con su impecable clcgancia de sJcm­
j)re, la apartó, diciéndole: 

-Créame, déjcme en paz r no intente 
con seguir con su insistencia dominarme; lo 
que ninguna mujer ha conseguido. 

Dcspechada, Lconorc :-;e apartó un tan­
to mas de 1\figucl, y di jo: 

-Es cierto, amigo mío ... todo ha tenni­
l l' . 1 nado ¡ pero la última palabra a e 1re yo. 

.\compañó cstas palabras con la amena-
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za dc un revúlvcr apuntando recto al Gran 
Du que. 

Colcttc, alarmada, quiso salvar al noble, 
) fué tal su precipitación, que perdió el 
t•qnilibrio, dcrrihó el biombo qne la oculta­
ha ~ ca~ ó como del cielo, junto al que que­
rin nrrchatar a la muerte. 
' Esta in:<Mpcchada escena distrajo a Leo­
l'Ort'. y el Gran Duque. apron'chandose dc 
ello. ~e apoderó del r~,·óh·er que ella suje­
taba en su mano derecha con peligro de 
disparar. 

•\1 cons<.'guirlo la cnvolYió en una mira­
da de rcprcwhc, y dijo, conleniendo su in­
dignnción: 

Creo recordar que ya es la segunda vez 
que he dc arrehatnrlc cstc juguete. 

l\ficlicndo con soherbia a Colette, que 
t~spcraba, en un rincón, no sabia qué, Leo­
norc comentó ~ocarronamente, dirigiéndosc 
a .Miguel: 

-Veo que es cierto que no recibe usted 
damas en s u casa ... 

Colette, para quien Leonore no era ni 
atractiYa ni bella, sino soberanamente an-
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tipatica, salió en defensa propia, y enfren­
tandosele con graciosa desparpajo, le es­
petó en las narices, es decir, en el escote, 
porque era tan bajita que no le llegaba a 
las venta nas a la orgullosa: 

-Cólmr.rr, .sriioro ... ." has/a la 'liÍslo ... mc alegro 
dc vrrla bur11a ... 

-Señora, yo soy tan dama como usted. 
Leonore la desdeñó con un gesto, y aña­

dió, para el Gran Duque: 
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-Te aseguro, Miguel, que ht: de vengar­
me de este desprecio. 

l\!iguel saludóla con pronunciada reYe­
rencia, import;índole un mit.) su nueYa 
amenaza, y sin pronunciar una sola pala­
tra. 

Colcttc. celchrando que Leonore se mar­
chase, la acompaíió basta la puerta, don­
de, imitanclo la reverencia de Miguel, la 
piropeó de esta suerte: 

-C.ílmese, seíiora ... y has ta la vista ... 
me alegro dc verla lmena .. . 

Lucgo O) Ll:->C un pnrtazn. l\Iiguel n ose a 
e~condidas dc Colette, ésta miró a Miguel, 
M iguel la miró a ella, y obligada a justi-
11car su presencia en el palacio, el pajarillo 
rcfirió Jo ocurriclo con la cruz, tenninando 
así: 

- :Mi ÚtiÏca preocupación era la sospecha 
que usted podia tener de mí. 

Miguel no cesaba de contemplar a Co­
lctte, y tranquilizóla diciéndole: 

-En verdad lc confieso que no creí na­
da malo de usted ... ni lo creería nunca ... 
Caliéntcse ) ponga sus ,·estidvs a secar. . 
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Con esa lluvia sc ha puesto usted bonita ... 
-Sí, muy bonita ... Ko hay mas que mi­

tar mis zapatos ... 
-¿ Quiere que la ayude? 

-Con esa ll11zlia u lla Plll'Sio us/rd bouita ... 

-i Alto! Las manos guictas ... Yo no soy 

"dama" de pistola. 
-Espere, y perdone. Mi :tyuda de ca­

mara, que es de toda confianza, se encar­
gara de ocultaria de mis ojos sosteniendo 
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la bata que usted se pondra al despojarse 
de sus vestidos calada:'. Desde luego, a pe­
~ar de esa confianza, mi ayuda de camara 
cerra ra, como yo, los ojos. ¿ Tiene usted 
t uficientes garantías de que no la ha de 
'er nadie? 

-No me fio mucho de usted .. . ¿saber .. 
pcro, vaya. si cien·an muy bien cerrados los 
cjos, r el criada no suelta el biombo que 
usted ha nombrada, me desnucaré ... Ande. 
cierre los ojos. ,\demas, vuélvase de espai­
das. Así. \hora aléjese tanta ~:omo pueda. 
l\lús ... Un poco nuis ... ~o se vuelva, ¿eh? 
Y uslcd, seilor ayuda de camara, ayúdeme 
bicn, Y no mire. Si me hace t raición, se lo 
diré a su esposa. 

-Es viudo, señorita. 
-¡Malo! ¡No me fíol 
-Señorita, yo soy viudo, es ,·erdad ; pero 

ahora soy ciego, sordo, mudo y todo lo que 
ustcd quiera. 

-Eso quiere decir que una orden del se­
ñor es como un tiro de muert~. ¿eh? Pues 
muchas gracias. Ya estoy. 

En e recto; hahlando, ha blando Colette se 
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había desnudado .nquilamente, aseguran­
dose de que no la veía nadie; y reunióse con 
el Gran Duque, cada vez mas admirada 
de las gracias infinitas de la doncella, cu­
yas prendas íntimas, caprichosa!> como sue­
Ien serio las que usan las ingenuas coque­
tas que sc miran al espejo para agradarse 
a sí mismas, le hacían soñar en ternuras 
inefables jamús ronocidas y fervientemente 

anheladas ... 
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VENGANZA DE ~fUJER 

Pahlo y sus dos anugos habían ido a un 
drculo aristocnítico, al que fué tambiéts 
;,I !'alir del palacio de Miguel, la despecha 

d:t Leonore. 
Casualmente Lconore sentós~ al lado de 

Pablo, al que reconoció, sugiri~ndole tal en­
cucntro la idea de vengarse de Miguel ena­
morando, como era {acil, a su hermano. 

Los compañcros de Pablo aconsejaron 
~ é!'te prudcncia en el jnego, y como per­
dia, pretcndicron llevarselo consigo, pues 
cllos estaban resucltos a regresar a sus ho­

gares. 
Leonorc había demo~trado va al incauta 

Pablo que su presencia le era muy g rata, 
y el incauta renunció a sus compañeros por 
&eguir al lado de la primera mujer que fi-
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jaba en él sus OJOS con inequívocas mues­
tras de cariño. 

Pasaron Uiléts horas. Con esa habilidad de 
Jas mujeres malas. Leonore había apresarlo 

.... v ri inrouto rr~r~mci6 o .ws compor:cros por srguir 
al Iodo dc la primrra mujrr que fijabu r11 rl sus ojos. 

en la red dc sus indiscutibles encantos fí­
sicos al hombrc-niño que era Pablo, que 
desconocía en abc::oluto las :niserias del 
mundo. 

I ,.. 
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l\Tientra:;. en l'I palacio del r:ran Duque, 
C:olcttc clelcilaba con sus ingenuidades a 
quien si bien supo en exceso de amoríos 
nunca supo <.lc amor. 

Ya comprendo por que e"ta usted tan 
!>atisfecho ... ¡Qué bicn ,..e dehe vivir en esta 
casa! decíalc contemplando todo lo que 
había en la hab1tación en qut! estaban. 

1\figucl se sentia con menos palabras que 
tlllnca. 

Meditaba. Rareza en él. 
Los vcstidos de Colcttc estahan ya secos, 

pero ~cguía Jlo,·ienclo, y adcmas de eso, 
l~milio la esperaba en la calle. Acababa dc 
\'Nit' dcs<lt· uua ventana: La siguió, el muy 
canalla. Pcro lc jugaria una broma pesada. 
No saldría hasta mas tarde, y como seguia 
cayendo agua que era una benclición, se­
p,-uramentc llcgaría a cansarse de esperar. 
Adcmas, al sa lir Jo haría por una puerta 
ouc diera a otra calle. 

-Esta maldita lluvia no me dejaní. sa­
tir- dijo, para quedarse aún en el palacio. 

Miguel lo celebró, y poco a poco sus pa­
labras, discrclas y galantes, volvieron a él, 
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:sunque habló mucho menos que lo que es­
tuvo examinanda con suma :~tención a la 
encantadora Colette, la 1mis hermosa de to­
das las mujeres que había conocido, por­
que tenia, ademas de una sim.)atía irresis­
tible, la mayor de las bellezas: la honradez. 

Cuando la lluvia hubo cesado, Colette no 
pur!o demorar mas Sl! partida, y, haJagan­
C~oJa sobremanera, Miguel 3e ofreció a 
acompañarla hasta su casa. 

Por su lado, Leonore aceptaba que Pa­
bla subiesc a su domicilo, segura de ha­
berle enamorada locamente. 

En crecto, Pablo, ilusionaclo con Sll pri­
mera aventura, su primer amor, que hacía 
l!ervir sus vcnas, se olvidaba de todo lo 
que no fuent Lconore, que sabía abusar 
como una diablesa dc su carnc de t.entación. 

Pablo la miraba como a una diosa, de­
seando sentiria muy cerca suyo. 

Ella, con perversa intención, le di jo: 
-Es muy tarde, Pablo ... Su compañía 

me es muy agradable ... pero no quisiera 
que por su galantería llegase usted con re­
traso a casa ... 
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Pablo acercóse mas a Leonore, cogió sus 
manos entre las suyas, y con implorante 
acento murmuró: 

l'cro s11s boras 110 1/cgoroll a i1111larse. 

- Leonore ... Yo ... Debo de:;írselo ... ; La 
nmo !... ¡La adoro! ... i :Nadie puede sepa-
rarnos! i Ni nucstra misma voluntad ten­
dría fuerzas suficientes para lograrlo! 
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Leonore .canta ba victoria para sus aden­
tros, mientras Pablo. estrechandola contra 
su pecho, iba a besaria. Pero .:us bocas no 
llegaran a juntarse. A Pablo !e pareció de­
masiada osadía haccrlo a pesar de que Leo­
non: intcntaba evitarlo echand0 hacia atras 

su cabeza. 
La idea de Leonore era exce!ente para su 

plan. Cuanto mas le costase a Pablo con­
c;eguir el beso de sus labios, ;nas empeño 
tcndría en ella. Con~ecuencia ric lo mismo: 
aumcnlaría su pasión y ella llegaría a do­

m i narle como a un muñeco. 
Ajcno a la vengnnza q nc Lconorc lc es­

ta l"' a pr eparand o, el Gran D ttC]tte vi1>itaba 
la buharcli lla cie Colctte. 

La vivicncla era miserable, pero estanclo 
eUa, como una luz en las tinicblas, lo de­

mas no importaba. 
Colette hizo, a su manera, los honores de 

la casa y ofrcció una mala •aza de peor 
café a su di"tinguido .acompañante, que­
riendo causarle una grata impresión. 

EI sobrino de Colette Jloriqueaba en su 
camita para que ella fuese a consolarle, y 

37 

ante tanta bondad de la modistilla, Miguel 
tomó una determinación. 

-Se ha portaclo u¡;ted muy noblemente 
conmigo, ~cñorita. restituyéndome una joya 

T.a ?•i?•irm/a t'l'CI mis¡•ra/li,•, pao rstando ri/a ... 

inapreciable para mí. En prueba de grati­
tud lc suplico que me permita ayudarla. 
dn amigo 11110, excelente pintor, la tomadt 
a uslcd como modelo. en condiciones 'en-
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tajosas, para s us obras particulares .. . en 
las que no tendra usted que aparecer nuo­
ca desnucla... Es una aclaración. 

- Y una conclición indispensable para 
que yo acepte. Pero proponiéndome ustecl 
tal empleo ... ya debía :<uponer ... 

-¿Qué ... ? 
- ... que no iba a permitir que me viera 

nadie ... lo que nadi e ha vis to .. . 
Y un ray0 dc sol il uminó el espíritu de 

:\ r ig-uc I. .. 

-
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DESESPERACION 

Dcscontando en absoluta el triunfo de su 
deseo de 'cnganza, Leonore decidió man­
dar una carta al Gran Duque, y llena de 
odio empczó su r·~<lacción. 

L lega ra un dia - decíale vi$lumbrando 
) a csc día - en que comprendera u ted 
que se ha portada mal conmigo, y estos 
errares se pagan con lagrimas, porque no 
hay bas tante dinero en el mundo para re­
media rlos. 

En cstc momento preseutóse Pablo en 
cal-ia dc su amada. \presuradamente Leo­
norc ocultó la carta; y al verlo, aquél, dis­
culpftndosc, lc di jo: 

- Siento que por mí haya interrumpido 
ustcd la carta... Puede usted continuaria, 
se lo s uplico ... 

Leonore levantóse de su "secréta ire·• , 
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sonriendo a Pablo, ) asegurandose de que 
dicha carta e::-taba convenientcmente oculta 
en el cajón, contestó. tendiéndole sus 
manos: 

-l\o tiene la menor importancia ... son 
solamente facturas ... 

Pablo no dudó dc estas palabras, y llcno 
de amor, acloraba a Leonore. 

-Pero ¿ cómo fué que vi no usted hoy? 
Creí que no contaba hacerlo hasta maña­
na ... - le di jo la hipócrita. 

-Asi quedamo<:, en efecto; pero ... me 
es imposible pasar una hora sin verla .. . 

-¡Oh! ¡ Cómo sa he ustcd mentir! 
-¡No, Leonorc! ¡La a111o a usted con 

toda mi alma, y estoy decidido a sacrifi­
carlo toda, para no separarme de su lado! 

-¡ Palabras, sólo palabras, que reflejan 
la ilusión de un momento! Si al menos me 
prometiera ustecl ca!>arse conmigo... Pera 
me temo que su hermano l\1iguel se opu­
siera a nuestro casamiento ... 

- Yo estoy resuelto a todo, Leonore, Y 
mi hermano Miguel me quiere demasiado 
para oponerse a lo que yo desee. 
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-¿ De ve ras, Pablo? 
-¡ Lconorc, estoy laco por usted! 
Ella le ofrccía el veneno de sus labios, 

y Pablo, ciego de amor, cayó irremedia­
hlemente en la trampa. 

Lconore :;eparóse un momento de Pablo, 
para ir a dar algunas órdenes a la doncella; 
y en otra hahitación. contemplando un re­
trato del Gran Duque, murmuró encona­
damcnte: 

-1\liguel... te advertí que sabria Yen­
garmc ... 

En ayuellos momentos, en un ambiente 
puro, en plena naluraleza, el Gran Duque 
y Colettc, que sc veían a menuda, no disi­
mtdandosc )a mas uno .r otro la simpatia 
que los unia, detenianse e improvisaban 
una mesa sobre el césped. 

-\'amos a comer con la mayor sencillez ... 
como si ·· fuéramos" dos enamorados - le 
habia dicho Miguel a Colette. 

Y la delicada flor de incomparable per­
fume, preparó la comida. abundaute .r cos­
tosa, poniendo en tal operación la nota di­
vma de su ingenua coqueteria. 
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Miguel no podía apartar sus ojos de su 
gentil amiga, y sintiéndose desganada, 
como ella misma, prefirió hablar a corner. 

... opnder6sr co1~ los la/1ios. de 11110 mana de ella 

El Gran Duquc parecía querer decirle 
alga importante a Colette, y variando de 
pronto el tema dc la conversación que ha­
bían entablado, apoderósc, con los labios, 
de una mano de ella, y sin sentir la menor 
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resistencia la besó largamente, para placer 
y emoción de la dulce mujercita. 

No oyóse mas que el rumor de los besos 
y luego. 1\Iiguel, levantando sus ojos hast~ 
encontrar los de ella, rumoreó como un 
niño: 

-¡Qué bon i ta es usted, Colette! 
¿.Me lo dice usted ... de veras? - con­

te~tó ella. sin atreverse a mirarle. 
-¡ Colettc, mi hermosa amiguita, es usted 

lo mas hcrmoso para mí! 
Dicron un paseo, y súbitamente, obede­

ciendo a un irresistible impulso, Miguel co­
gió a Colctte entre sus brazos, rasgó su 
garganta un grito dc pasión, y la besó con 
loco frenc!'>Í. 

Y de tanta felicidad los ojos de Colette 
sc humcdecicron ... 

Pablo, en tanto, estando solo en la habi­
tación en que Leonorc estuvo escribiendo 
la carta para l\1 iguel. leyó. al acercarse al 
"secrétairc", cuyo cajón es taba ligeramenle 
abicrto, el última pñrrafo escrita en el pa­
pel, y que era el siguiente: 

Si llegó usted a creerse que con regalos 
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podía pagar mi amor, comprendera ahora 
cuan lejo.> estaba de poseer mi afecto. 

.-\fortunadamente Leonore reapareció en 
cse instanle, impidiendo con su presencia 

... ¿Aq11cllas palab1·as 110 c'llcerraball acaso wra 
tcrriblr sospcclraf 

a Pablo el lcer los anteriores parrafos de 

Ja carta. 
Impulsado por los celos atroces que le 

acometieron brutalmente, Pablo preguntó 

a\ Leonore, en lono cxigente: 
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- ¿A qul<'ll rsnihía ustecl esta carta ... ? 
Con sobcrbia y rcprochc, para descon­

certar a Pablo, Lconore replicó: 

l'ub/o llrgaba a su casa m ln111rntnble estada da 
dcsr.~f'cmcióu ... 

- i IJcbc ustcd lencr confianza en mí si 
quierc mcrcc('r mi amor! 

Pablo, mu<k> por la sorpresa, crispó las 
manos. ¿.\qucllas palabras no cncerraban 
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acaso una terrible sospecha? ¿ Había sido 
miserablemente engañado por Leonore? 
Iba a romper su elocuente silencio, mas el 
ademan de ella y la dura sospecha que ate­
nazaba su corazón, le hicieron lmir tamba­
lcandose. 

Unas horas después, Pablo llegaba a su 
casa en lamentable estado de desespera­
ción. Los criados, al verle, corrieron a ayu­
darle a conducirle a presencia de su ma­
dre, cuya alarma no conocía límite. 

Pablo no cesaha de hablar para sí. 
-He de saber quién es el hornbre a quien 

escrinía ... y cuando sepa quién me roba su 
amor .. . 

Lc fueron presi.ados sin clilación los au­
xi li os necesarios para recobrarle, per o la 
fiebre aumentaha sin cesar. 

Miguel unióse a poco a la emoción de su 
madre ante el delirio de Pablo, y al pre­
guntar qué le había ocurrido, contestó la 
atributada Gran Duquesa: 

-No sé ... Ha llega do así a casa ... pro-
nunciando palabras incomprensibles ... como 
si hubiera perdido el juicio ... 

• I 

-.L 
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LOS CELOS DEL GR.-\.N DPQUE 

Colette, a pesar de haberse marchado de 
ia buhardilla en que viYÍa con Emilio, su 
cuñado, llev{mdose a su sobrinito para e,.¡_ 
tarle el mal ejemplo de su padre, no pudo 
verse libre de la persecución del granuja, 
que quería la joya del Gran Duque o dinero. 

Coletle lc dió dinero, para que la dejase 
en paz, y al salir Emilio de su pisito, un 
amigo de Mig-uel le vió, pensando de Jo 
mato lo peor. ¿De modo que aquel hombre 
era "algo'' en la vida de la amiguita del 
Gran Duque? 

Al tal amigo de Miguel le faitó el tiempo 
para clavarle el puñal de la duda al noble, 
tan pron to le vió; y como el Gran Duque 
comprobó la verdad, coincidiendo su lle­
gada a la casa con la entrada de Emilio en 



48 

las habitaciones de Colette, con llave pro­

pia, retrocedió, salió a la calle, reunióse en 
su automóvil con su chismoso amigo y, 

desalentado. exclamó: 
- ¡ Y yo que hubiera dada por ella la 

vidal 
La terrible desilusión que sufrió l\Iiguel 

le indujo a tomar Yenganza, para demos­
trar a Colcttc c¡ue ~abía. sin Yiolencias, 

corresponder del mismo modo a cómo le 

trataban. 
De rcgrcso a su palacio telefoneó a su 

amigui ta, que ya no lo era: 
-Colettc - lc dijo -, he organizado 

una fi esta digna de usted... No fa lte esta 
noche, p01·que se la dedico especialmente. 

La enamorada joven no sospechó la bur­
la que !e preparaba Miguel con gran inte­

rés en todos los detalles de la fiesta en 
cuestión, la cual consistía en reunir en Ja 

suntuosa mesa a gentes de los bajos fon­

dos, al estilo de Emilio. 
Llegó la hora scñalada. 
Jlabía que ver devorar a los repugoan­

lt'.• invitados. los cu:lles no p<'rdían el ticm-

~· • 

I 
.. . 

• 
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po en cxplicarst' el nwtiYO de tan original 
capricho del Gran Duque, pues bastantc 

trabajo tenían con llenarse el estómago. 
Colcttc llegó a media comida. 
:\ligucl. al serie anunciada. salió a red­

hirla. J al prc::entarla a los miserables con­

' idados. les dijo: 
Seiiores. la n•ina de la fies ta ... que ten­

dra especial placer t•n ,·crse rodeada dc sus 

"antiguas amistades" ... 
Con la mirada. rehuvendo el contacto dC' 

~~~~ granujas. CPlcttc preguntaba qué sig-
11 1 tira ba aq u e Ilo. 

!\1 igucl, con punzante ironía. continuó: 
· \1 cRcogt>r I os h uéspedcs, he q ueridu 

dcmo~trar a u~tcd que d"r;eaba que se en­

~·ontrarn "<'onw en familia" ... 
Unas lúgrimas asomaron a los parpados 

<lc Colcttc. 

1\figucl. .. ¿por qué humillarme de estc 
modo ... ? lc rccriminó. 

Hizo ademan de marcharse del palacio. 
Quierc us teci marcharse, ¿ ,·erdad? En 

~u casa la esta esperando ·'alguien", ¿no 

es esa? 



50 

Entraran en un saloncito. 
-Esta desconfianza es un insulto para 

mí - respondió Colette a las injustas sos-

-Quicro drmostrar a ustrd, ton s6lo, que no es 
cosa dc cour y ca1~tar burlarmr ... 

pechas de Migucl, con vehemente dolor­
... No c.omprendo- añadió - lo que usted 
pret~>nrlc. 
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-Es facil ... Quiero demostrar a usted. 
tan sólo, que no es cosa de coser y cantar 
burlarme ... 

Colette iba de sorpresa en sorpresa. 
-Por favor, diga me qué ha ocurrido ... 

qué es lo que yo he hecho para merecer un 
desprccio tan ostensible ... 

-Nada... comprendo que la culpa es 
mia... pues debía haberlo previs to ... 

-¡Es imposible !... ¡Oh! ¡No puedo 
creer que todo no ha sido mas que un 
sucño l ¿Por qué me di jo usted ayer que 
me ama ba? 

-Dc ayer a hoy, de mis ojos ha caído 
una venda. 

-¿Una venda? 1 Yo soy la misma, Mi­
gucll 

¿ Y e5c hombre ... ? 
Colettc recordó súbitamente a Emilio. 
---¡i Ah l i Sí!, 1 sí l Ahora comprendo ... 

- dijo-. Se ha enterado usted de que vino 
a visitarme mi cuñado, el padre de Ro­
berta, mi sobrinito, y ha supuesto usted 
que mc unía a aquél algo mas que sus ame­
nazas. a las que nunca sucumbí. 
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Miguel se dió cuenta de su gran error. 
y como primera providencia, mandó que 
se desalojara el comedor de la gente ma­
leante que lo ocupaba. 

Luego, humildemente, enojado consigo 
mismo, procuraba hacerse perdonar ... 

Pablo, como lo esperaba Leonore. fué ::~ 

visitaria apenas se hubo recobrado. 
-¿Por qué viene usted, si duda del amor 

que ha sabido ustcd inspirarme? - pre­
guntóle ella astutamente. 

Pablo, Jívi<.lo y jadeante, con testó : 
-No puedo vivir ni puedo creer en sn 

amor sin saber quién es el hombre a quien 
iba dirigida aquella carta. 

-Por favor, no mc pregunte ... es impo­
sible comunicàrselo a usted ... 

-¿Por qué? ¿Por qué? Deme esa prue· 
ba, y yo le juro ... 

-¡No! ¡ Yo no quiero que •·te" pierdas 
por mí, Pablo I lias de prometcrme ser pru­
dente ... 

-Ha bla, Leo nora de mi vida, ba bla .. . 
-No mc obligues ... He de callar ... Si 

no sintiera~ tan gran afecto por Miguel... 

. -

J 
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-¿Por mi hermano? Entonces ... en ton­
ces ... ¿es él. .. ? 

-Sí. l\Ie dolia decirlo... pero la carta 
l'Ta para tu hermano Miguel. 
-¡~o. no! Es imposible que se t rate 

de mi hermano. ¡Falta '' usted" a la verda d. 
- I =-enora . 

-¡ Pablo! ¡ Yo no miento! 
-;Gran Dios! ... ¡Ah! ;Sí! ... Voy a ext-

' girle que me diga la verdad. 
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POR EL AMOR DE UNA MUJER 

En su automóvil Pablo trasladóse de 
casa dc Leonore al palacio de su hermano. 

Miguel y Colette acababan de reconci­
liarse. 

-Estoy vcrdaderamente apenado de ha­
berte tratado duramente sin que lo mere­
cieras. ¿Me prometes no acordarte nunca 
de ello? 

-Al contrario, Miguel. El recuerdo de 
tus celos infundados sera para mí, siempre. 
siempre, como una prueba de la seguridad 
de tu amor. 

-Yo te haré feliz, mi dulce novia. 
- Y yo, Miguel... ¿sabré proporcionarte 

la dic ha que mereces? 
-Sí, Colette, sí... Te amo, te amo, te 

amo ... 
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Pablo interrumpió el idilio, sin respetar 
¡.ara nada la presencia de Colette, a la que 
no saludó siquiera. 

l\!iguel interrogó con la expresión a su 
hermano. 

Pablo se lc enfrentó enérgicamente, y le 

hahló dc Leonore. 
l\ 1 iguel dió uno s pa sos ha cia atras. com­

prcndio que las palabras incomprensibles 
que pronunciaba Pablo la YÍspera se reft>­
rían a Leonore, la desgraciada desdeñada. 
y escudriñando en los ojos de su hermano , 

di jo: 
-Y bicn, ¿qué pasa? 

La pucrta volvióse a abrir y apareció 1:-t 
propia Leonore. 

Miguel, al veda, crispó las ma nos pre · 
viendo la escena que iba a desarrollarse en 

presencia de Colette. 
Pablo scñaló con el dedo a Leonore, di­

cicndo a Miguel : 
- .. \hí esta la mujer a la que vengo a 

defender. 
Leonore acercóse a Miguel, y dijo: 
-Gran Duque, me he visto obligada a 
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confesar a su hermano los vínculos que nos 
unieron ... 

Pablo ahogó un grito de rabia: 

- Ahí estcí la mrr.icr a la qur Vl'II[}O a dcfendcr. 

-;Con que era cierto y yo no quería 
creerlo ! 

-Y ha de saber usted que Pablo me ama 
Y que esta dispuesto a darme su nombre -
prosiguió Leonore. 
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Miguel clavó sus miradas eu la ,·enga­
t;va mujer y protestó de sus intenciones: 

- ; Usted no hara eso! ¡ :Vfi hermano no 
sa be lo que hace! 

- ; Soy libre, y Pablo me ha ofrecido su 
nombre! ¡Se casara conmigo! 

-Sí, m~ casaré con ella. con la mujer 
que creyó en tu amor y que yo redimiré 
con el mío! - afirmó el incauto. 

- ¡ Pahlo! ¡ :\Hrame fren te a frente! ¿Es 

que ya no soy nada para ti, que no me 
esntchas? 

Dio~ sabe cuanto te reverenciaba yo ... 
pe ro a hora no quiero ni ver te ja mas ... No 
importa que me llames crédulo y necio .. . 
Sabré haccr honor a la palabra que he dado 
a una mujer ... 

Apenas hnbo pronunciada estas fogosas 
frases hu) (l del palacio, desapareciendo en 
s n automóvil. 

Miguel, alannado por el estado de lo­
cura de Pablo, pretendió detenerle, mas no 
consiguiéndolo. le siguió en otro c<.cl~e. 

.\1 vcr~e perseguido, Pablo, pasandole 
inadvertida la indicación de peligro en un 
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puente roto, se lanzó a la muerte, y Mi­
guel !e siguió, pero con menos infortunio 
pues se libró del accidente con leves he­
ridas. 

.•• ri Cil'lo 110 lc podia oir, porquc Poblo l'O no c.ristía 

Pablo, herido de gravedad, fué auxiliada 
por Miguel, pero era inútil cuanto se le 
hiciera. 

Los ojos del infeliz muchacho se apa­
gaban. 
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l\1irando a Miguel, Pablo sonrió, para 
demostrarle que le perdonaba sinceramente 
el mal que le había causado ... 

. \ngustiosamente Miguel pedía al Cielo 
que salvase a su hermano, pero el Cielo no 
le podia oir, porque Pablo ya no existia ... 
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* ** 

u nos dí as después, con un dolor m uy 

hondo en su corazón, Miguel se despedía 
de París. 

La muerte de Pablo, de la que en parte 
se sentia respon!'able por el mal ejemplo 
que ofreció a su inexpcriencia, había obraclo 
un cambio radical en él. 

El otro pesar que embargaba su alma 
era la separación dc Colette, a la que había 
hecho sufrir injustamente. Desde el día de 
la tragedia no la había vuelto a Yer. Había 
huído de él, no pudiendo ya merecerle cré­
dito sus palabras de amor, con las que 
había halagado a otras mujeres ... 

t 

i 
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Se marcharía lejos, a olvidar, a .regene­
rarsc, huscando en la Yida un placer moral 
que compensara todos los errares ... 

Y al deddir~e a salir de su palacio YÍÓ 

sentada en uno de los mundos del equipaje 
a Colette, llorando. 

M iguel crcía soñar. ¡ Colette .allí! 
Ella le tendió los brazos. 
-Pcro ¿sení posible que me perdones. 

vida mía? - le di jo Miguel estrechandol.1 
contra su corazón. 

-¿ Cómo no iba a Yenir si sabía que tus 
ojos estan llrnos de lagrimas y tu corazón 
ncccsita toda mi ternura para poder ol· 
Yidar ... ? 

Gracias. Colelte, gracias... mt m nJ er 
:tdorada ... 

En s u, cfusioncs sentimentales fueron 
interrumpidos por la presencia de un dimi­
nulo person<lJC: Robertito, el sobrino dc 
Colette. 

- 1 Eh! ¡Que yo estoy aquí! ¡No ,·aya 
a quedar oh·idado ! - gritó el niño. 

Y di jo Colette: 
Nos llc' a re mos a Rober to, ¿verda d. 
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Miguel? El pobrecito me quiere mas que 
a su padre, y seríamos responsables de su 
desventura si le dejaramos con él. 

Miguel aceptó proteger al sobrinito, y 
tomandole en sus brazos, añadió: 

-Sera la mascota de nuestro inmenso 
amor, J Un motÏYO mas para que perma­
nezcamos siempre unidos ... 

Y aquel mismo dia Colette dejó de ser 
Colette para transfonnarse en esposa de 
Miguel. 

FIN 
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